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PUES Señor, mi gozo en un pozo, como 
dice eJ proverbio vulgar. Yo que pen­
saba Intrigar en política ahora que 

se iba poniendo '̂so bueno me encuentro 
con que de lo dicho no hay nada y que 
todo fué un pinchazo en hneso.

Me quiero referir á la proposición que 
presentaron al Congreso, los representan­
tes de diversos partidos proponiendo que 
se les señalase un suoldocito de seis mil 
pesetejas, por hacemos el honor á los in­
felfees electores de rep.esentamos en el 
Parlamento. Ku los qne nos representan, 
que los hay, que no representan nada ni 
A nadie,
. La combinación era de lo más socorrid!

DEL ARROYO (Mono sin chiste)

to que puede imaginarse, porque ya sabe» 
ustedes que las sesioiies de Cortes no pa­
san de nn par de docenas al año, y, per 
consiguiente, se proponían ebupardel bol* 
nacional en una proporción de mil reale­
jos por cada dia que el Congreso funcio­
nase, amén de viajar de gorra tn  los tre­
nes, de no pagar ei franqueo de su corres­
pondencia, do nutrirse de caramelos hasta 
tocar las lombrices con el dedo, de tenar 
inmunidad para decir y hacer lo que les 
venga en gana y de otras muchas preve»- 
das, que han t?iiido la comodidad de adju- 
dtcarsesiguievdoel nobleejemplo de aqu«l 
inaiavilluBO filósofo que se llamó Juan Pa­
lomo.

T como con la propina de las seis mil del 
ala, ya era cosa de tomar en serio eso do 
ser padre de la Patria, he ahí por qué yo- 
me hallaba casi á punto de sentirme elec­
torero, y me iba á disponer sacrificarmo 
por el bien del país, pero ahora resulta 
que «orno ese regalito ascendía á un mi­
llón y una porrada de miles de pesetas do 
pico, no se ha atrevido, por ahora, por 
• 1 temor lógico á que Ies dijésemos unas 
•nautas frescas. Lo siento por Romanónos 
que •! padre con esa ayudita ya tenia para 
ir tirando contra tanta miseria como hay 
qne pasar en este picaro mundo.

Por supuesto que aparte de este caso de 
necesidad apremiante, la del infortunado 
conde, era público y notorio que la casi 
totalidad de los que hablan de resultar 
agraciados con las seis mil pensaban dedi­
carlas Integramente á obsequiar á sa* 
amignitas intimas para que las emplease» 
en alfileres, vestidos color tango y abrigos 
■olor fnrlana, pues como es sabido la con­
dición de diputado requiere la de tener, 
por lo menos, nn listo porque para alge 
son padres de la Patria y la condición ale 
padre se debe probar fuera del domicilio 
propio, para comprobar que lo de casa no 
es »na casualidad.

Asi os qu* las verdaderas perjudicada* 
rosnltan ser esas deliciosas amantes de d* 
potado, no pocas de las cuales tendria»'
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LA HOJA DE PABRAS »

LOS ,P L A C E E E .S  D E L  CAMP O
• í - <■' ‘ r V.'.'

—Ahora no me negarái. fioiita, que te pillo cazando grllloa.
C/.'a,-]Ay, sí; no p jed o  negar que me ha cegido usted con oí dedo en el agujetol

JA calculado Jo que ibau ¿ gastar on repo­
la indumeutar'a de su primo camal, 

pues tampoco hay querida do padie de la 
patria qu© no tenga uno de estos parieii- 
«s latimos. Las de los senadores suelen 
tener muchos más primos.

Comparen ustedes esta galantería que 
pensaban tener la mayoría de los parla­
mentarios de España con la ordinariea de 
4U0 acaban de dar patente muestra los 

del Estado de IIHuoíb (Yanki-

Estos antipáticos señores, acaban de vo- 
ar, según telegrafían desde Nueva York

_. . . .  I i j  I
1 diario «que no pertenece al trust» 
, siguiente draconiana le? de cc ores; costum-

É

*^^do traje femenino destinado A una 
do más de doce años deberá sor 

*^do de modo que no descubra el cue­

llo sino por encima de su intersección *om 
la clavicula.

»EI llevar en público un traje eonfoa* 
clonado de otro modo, será considerado 
como mi acto impúdico, grosero, indecen­
te j' destinado á provocar el vicio y la co­
rrupción en la sociedad. '

»Ninguna mujer ó jovencita deberá des­
cubrir en público sus brazos por encima 
de la mitad del antebrazo, ni llevar telas 
transparentes, ni medias caladas, ni fal­
das pantalón, ni faldas abiertas por los 
lados.

»Las contraventoras sufrirán la pena de 
seis meses de cárcel.» ■ - ■ =

El telegrama añade quo las mujeres do 
Illinois, están furiosas y celebran grandes 
meetings do protesta, para alzar A los 
hombres contra esa ley, cosa muy natural 
porque si se pone en vigor, A cualquier
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LA HOOA D£ PAUBA

LA MIOPÍA DE LOS MARIDOS
Ó LA REFLEXIÓN DE UNA ANDALUZA

Naturaleza esos tiranos parlamentarlos de 
IlUnois!

¡Míren ustedes que prohibir que lleven 
la falda abierta, cuando, caso de prohibi­
ción, lo que debía ordenarse es que no 
llevasen falda! Sobre todo ahora que va­
mos á entrar en el verano.

Un pequeño R E PO R T EB

Paisafe verde
(Nuestras vidas son los ríos.)

En el reino del paisaje 
brillante el verde domina, 
retocando la colina, 
la llanada y el follaje.

Y en el mar, que allá se pierde, 
y en la fuente abandonada, 
y en la húmeda cascada, 
verde, prevalece el verde...

Sobre la loma, de suaves 
curvas, erectos los pinos 
se menean, con sus trinos 
arrullándolos las aves.

Por la plácida llanada, 
va^a el rio sin descanso, 
y se pierde en un remanm...

1.a fuente despatarrada 
más lejos suele encontrar: 
y el agua al ojo acomoda, 
y la va metiendo toda, 
para morir en el mar...

J . PÉREZ RAM IREZ

BJ marido.—¡V*ya, se ac*b6; no ofruinto més, 
no te tolera que mires á loo hombres con ese de i- 
coro. porque e i que te loo sorbeol 

BI/a.—¡Vamo, F illbottln , no demo el e ip e c ' 
táculof no tiene raitfnf.,, (Aporte). Bote imbésil ¿ 
oolrtiene.se/ode loo hom bres que poootiporle 
eaye, y no oo fija en ouo su  eyude de camero qui­
to las tapaeras der sendo  de ttuapo que d.

hora se alzan los amigos si ellas les obli­
gan á tapárselo todo.

Esos legisladores, ó no tienen corazón ó 
no tienen otra cosa. Quizá sea esto últi­
mo. Porque miren ustedes que están aho­
ra requcteapetltosas las mujeres con las 
telas transparentes, las medias caladas y 
las faldas abiertas, ¡Si dan ganas de co­
menzar á darles mordisqnitos desde el pe­
roné hasta las reglones más recónditas, y 
viceversa, de las regiones hasta el pero­
né. *|Pero né», digo, pero no sentirán la

L A S C E R V A N T I N A S

Notobls parejo de boíles ospiñoles. que gustd 
mucho al público do Romea-
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LA HOJA DS PARRA

Las afinidades electivas
Pero en el caso de Manolita, como en 

el de Marie, había faltado ese periodo del 
amor en qne los seres simpatizan, recono- 
eiéndosB, buscándose, derrollando lo que 
llamaba Goethe las afinidades electivas... 
Mary hahia leído el íVerther en una edi­
ción de dos reales, de Isaac, y  habla oído 
el Fausto, de Gounod; de suerte que la 
cita de Félix la invitaba —por recordarle 
lejanas lecturas— á soñar elevándose, á 
considerar la vida un instante de una ma­
nera heroica.

Félix, sin saberlo, acababa de rodearse 
de esa aureola de los hé­
roes novelescos, subli­
mes ó ridiculos se^ún el 
lector ó el estado de al­
ma del lector. Mary lela 
entonces en la vida de 
su hermano eou curiosi­
dad emocionada y con 
sim patía involuntaria.
Qneria <que la novela 
concluyese bien», que e) 
protagonista dejase do 
bordear los escollos y en­
trase en el puerto dt? 
salvación... Félix le era 
simpático «como el po­
bre Werther», ó como 
los tenores que se des­
pedían de la vida y del 
público en una romanza 
melancólica.,.

De pronto se entre­
veía la  posibilidad de 
ver regenerarse al héroe por el sacrificio 
ó por el ideal... «Aquellas dos mujeres» 
habían llegado á Félix de una manera 
violenta, forzando el curso de su vida. 
Fran dos obstáculos que se atravesaban 
en el camiao y no el oasis ó la isla encan­
tada que se exploraban al través del de­
sierto ó de los mares.

Basadas sobre la caridad y la idea del 
deber, ó sobre las necesidades físicas, las 
dos uniones «no eran bastantes». Cristia­
na y romática la primera y crapulosa sin 
atenuaciones la segunda —repetía Félix, 
— «no eran bastantes», no absorbían al 
hombre en cuerpo y alma y lo dejaban 
•con la nostalgia del otro amor... con el 
anhelo de la otra vida».

Todo ser tendía á superarse, á vivir

Alberto Insüa

(’) Dp! Ühro iionthreSr ¡aary ios peraona, 
racientemo..te publicado por Albeito IiisUa.

mejor... Y esta ley biológica se cumplía 
asimismo en el mundo pasional... Los In­
fortunios amorosos no eran sino el resul­
tado de la transgresión de esa ley eterna 
que partía las naranjas en dos, las derra­
maba aquí y allá sobre la tierra y les de­
cía: ahora hay juntarse...

Mary sonrió. Félix, agotando los medios 
de convicción, recurría á las parábolas. 
Ya. Matie era la mitad de una de esas na­
ranjas pálidas y de escaso jugo que no sa­
tisfacen la sed. Manolita, todo lo contra­
rio, pertenecía á una naranja roja como 
el sol poniente y fluyendo el jugo á borbo­
tones.., Y Félix —iah los hombres!—, sin 

perjuicio de haber liba­
do en la una y en la otra, 
tendía la  v is ta  hada 
Chelito, reconociendo en 
ella la mitad legitima. 
Muy cómodo, ¡Y esto era 
el Ideall Pasar la vida de 
ensayo en ensayo, de ex­
periencia en experien­
cia... ¡Cuánto orgullo en 
aquel ansia de acertar! 
También las personas, 
como ios árboles, podían 
injertarse, ¿Quién le de­
cía á Félix que ella mis­
ma, Mary, se creía la 
media naranja de Isaac? 
Pues no soñaba en bus­
car su mitad auténtica, 
sino en ad a p ta rse  en 
fundirse con la que le 
había deparado su des­
tino, ¡Ah, pero los hom­

bres se permitían ciertos privilegios! La 
sonrisa dejó sitio al estupor. Félix decía 
púdicamente:

—Además, yo te confieso un... atavis­
mo. A ver si me entiendes.,. Siento el ho­
rror del hombre, del rival... del que fue 
primero. Es salvaje, lo reconozco... pero 
es hondo, es fuerte. Se lleva en la sangre. 
Son cosas que no se pueden decir en un 
salón, pero que se hace todo lo posible por 
realizar en la vida. Y, en fin, ya sabes, 
Marie tuvo su dibujante y la otra su tra­
moyista... De suerte que yo... Y yo, como 
un buen muchacho cualquiera, deseaba 
tener una mujer... mía. He leído muchos 
libros en que este sentimiento innato que 
me reconozco se considera... primitlvc. Y 
hasta he sustentado esa opinión varias 
v eces ,T a i vez ei amor —porque habrás 
cGmpr'-iidido que estoy enamoraao de Che- 
Uto— me ha hecho pensar en estas cosas.



JLA HOJA DE PARH*

AL D IA  S I G U I E N T E

La m a d ra  (afectidífiicDR).—¿Qué? Cuéntñm ^, á 
una madiQ «e le puedo decir todo í in b e i?  todov 

La  JI^Te.-^lAy m niná, p e  te  puedo dec ir m áe que 
mi mdrldo e s  un tfo c c n  ted a  la bnrbai

Touo duerme en nosotros y  todo puede 
ser despertado ó permanecer dormido... 
C.eelito me ha tirano de las orejas y me ha 
dicho, «¡Eh tú , despierta del sopor en 
que vives!,,, Ss te ha roto una eucrda y 
te das por muerto,.. Las cuerdas rotas se 
atr.n. se snstitiiven*. Y es verdad, as

vidas, como las guitarras, resisten par­
ches, añadidos y composturas. Y unas 
buenas manos sacan de nna guitarra vie­
ja las melodías más dulces. Yo soy un In­
válido que no ha perdido la fe. No me la 
quites tú, hermanita. Déjame la llusiéu 
de que corro á la felicidad.

Alberto INSUA

Mujer^de luna
I

Un pecado de Ja luna 
sobre los lagos serenos, 
duerme en la, gloriosa cuna 

de lUB senos, la,- j
II-'

La luna es una querida 
pálida y espiritual...  ̂
que ha peí fumado tu vida 

de cristal.^
III

Que por divina comedia 
lio tiene los labios rojos: 
pues los heló la tragedia 

de tus ojos.
IV

Y es frío su sortilegio 
de luz, como el desencanto 
tnlsdco del sacrilegio 

de tu llanto.

Rubia princesa encantada 
por la magia de un viohn 
di dno y por la mirada 

de Arlequín.
VI

Corazón do letanía 
1  ntre un milagro de lirios; 
cáUz de una alegoría 

de delirios.
VII

En la ideal primavera 
de tu canie horecleote, 
la sangre es como una hognrra 

hibriscento.
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LA HOJA DE PAR’ A

¿ P OH Q U E  NO L A S  D E N U N C I A N  A E L L A S ?
—Ssts que vet, quarioo lector, os Is me n i  de le nona que oresontam oi on nuestro ntlmiero entetlor, 

Le c o /ie o o l  sale ai naj mam soto de abrocharle una Dg's, y fuá tal la emoción que lentf, que te  n e  
desaarocno lo ieuna qr ''s i  mies (por cieile uue desde entonces llevo calzoncillos de clntest.
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LA HOJA DE PABRA

VIII
E ra de la biblia Impura, 

fruto apoteósico de 
un cisne y una escultura 

de mujer.
IX

Magnifica aparición 
de crepúsculo rosado; 
yo, morirla de amor 

a tu  lado.

Porque vi en el amuleto 
de tu sonrisa oportuna, |  
el Tomóutico secreto 

de la luna.
A ngel G. L U G £A

Cancíón^víilana
(CUENTO)

Cerca de Villarta 
y en el TomeUoso 
veréis una fembra

; NO ES NADIS L

A. D. Pedro d« Répido, 
principo del hable ceste  
llene, con toda mi admire^ 
cSdn,

La canción brotó un día do ios labios 
del vulgo sil saber cómo; cual una rosa 
silvestre entre los zarzales de un camino.

Tal dijo, que si la habla compuesto un 
barberiilo del TomeUoso, ducho en el arte 
de hacer versos, más en el de tocar la 
guitarra y maestro en toda clase de picar­
días. Otro aseguraba que el verdadero 
autor de las coplas era un tal Pero Ñuño, 
estudiante, que de Salamanca habla veni­
do, más conocedor de la espada y de la 
mujer que do las Pandectas y el Di gesto. 
Y, por último, no faltó quien diera por 
veraz, que el padre de la criatura fuó 
cierto clérigo, malicioso y libertino con la 
pluma come el Arcipreste de Hita, y que 
sabia de achaques de amores tanto ó más 
que el alado dios Cupido. Mientras, la co­
pla seguía cantándose muy á pesar de los 
bandos del corregidor de la comarca, de 
las predicaciones del párroco, y del veto 
de todas las personas morales y sesudas.

Y asi decía la caución:

—] Picarona y» te co|pI jNo sabes eue ahi no *e 
ír.secto y  el daño que hace al picar.,, oí los hocnbres en P

con el rostro hermoso; 
linda como un Mayo 
y tan placentera 
que sirve á quien paga 
porque es mesonera.

Porque es generosa 
y blanda en amores 
la quieren muy graves 
y ricos señores.
Por tai, maguer grite . 
la moral severa, 
pueden más las piernas 
de la mesonera.

Aquí venia un estribillo insolente, eu- 
cauío de la cannlia y desesperación de 
santurrones.
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LA aOJA DE PARRA

DIS LA S E Ñ O R A I

Y

:«! *B»iS«*ion«ndo). Ay qua ver; ten chiquitíto como eo esto 
itdHirciín,., horíori

Y para qii6 sepáis, amables y queridos 
lectores, el orlgeu de la cünción villuna, 
be de relataros el suceso que dló asunto á 
la musa popular.

Es el caso que hubo, tiempo ha, eutre 
Villarta y el Tomelloso, sola y señera, una 
veuta, bodegón y tablaje (1) á un tiempo, 
albergue de bellacos, jugadores fulleros, 
distraídas mozas y demás gente maleante. 
Durante el dia frecuentaban aquel lugar 
arrieros y mendigos, pues tenia la venta 
fama de expender un vinillo alegría del 
corazón y tónico dei estómogo. y estos 
concurrentes eran buenos catadores. Por

la noche, llenábase de vagabundos que 
allí preparaban sus hurtos y engaños.

Más de una vez llamó el Santo Olido A 
las puertas del mesón-mandracho, pero 
todo quedábase en paz al fin, por arte y 
oiriweí —y perdónenme esta impropiedad 
de la frase— de la hermosa mesonera, 
Clara la Luceriíííi, sobrada de influencias, 
gracias á sus gracias, para vencer á jue­
ces severos, romper grillos y rendir volun­
tades.

Era galán, cancerbero y á modo de ce­
loso rodrigón de aquella dama un tal Alon­
so IjOpe, mozo del que decian fue de los 
sanos de Castilla (1) y tan pagado de su 
guapeza y valor que sólo sabia lucir el ta 
lie, llevar el sombrero á la waloua, la 
capa al desgaire y la espada con donosura 
y reñir con más enojo y saña que el caba­
llero Palmerin de Oliva.

Ante tal coco y espantajo, quedóse la 
Lucerilia como solitario en desierto, sin 
que nadie se atreviera á recuestarla por 
miedo al feroz Alonso Lope, al que hablan 
de pagar tributo como al rey sus alcaba­
las, pues Lope, habiendo moneda por me­
dio, volvíase blando cual la cera ante la 
efigie de su rey, dei que se decía muy leal 
vasallo. .

TjU moza al principio de aquel cortejo, 
sintió rabia y disgusto, pero luego termi­
nó por idolatrar 5 su tirano.

Alonso Lope, cuando andaba de nones, 
pasábase el día en el mesón de su dulce 
dueña; jugando al reinado, á los cientos ó 
á la primera y desplumando á sus contrin­
cantes por medio de tretas y fiores y aun 
cuando los tahúres veíanle hacer fraudi- 
Has con los naipes, no se atrevían á pro­
testar sabidores de las artes de espada 
que Alonso aprendió en Florencia.

En tanto don Diego Torres do la Alame­
da, señor de los lugores da Villarta y del 
Tomelloso, y eorreg dor, á más de otros 
méritos y titulillos, andaba hocicando tras 
la Lucerilia como Apolo tras la fugitiva 
Dafne; y tanto anduvo y rogó y fueron ta ­
les sus dádivas y bondades, que al fin se 
rindió Ja fortaleza, uo sin que antes man­
dara bajar el rastrillr su dueño y señor, 
Alonso I.ope, que de aquel tesoro de her­
mosura, hada afincamiento. Y asi vivían, 
eu feliz triunvirato, el anciano don Diego 
prisionero en la tela de araña que la me­
sonera !e tendió; está hichizada por los 
donaires de Alonso, como si la hubieran 
dado algún bebedizo, y el "■alán ftel al

1 ) (T)

Biblioteca Regional de Madrid



LO J.A HOJA UK PAHUA

«uidado de la seductora propiedad que 
tsufa en arreada je.

Claro que de vez en cuando la bella Lu- 
cenlía admitLa clandestinamente en el go­
bierno de la Insula de su hermosura, á un 
cuarto, a un quinto ó hasta un sexto se- 
üer, con gran regocijo de Alonso y harto 
pesar del viejo procer.

Asi las cosas ocurrió en el lugar de VI- 
llarta que el hijo de una pobre señora,

LA N O V I A  D E L  P I N T O R

£!/.—iQ uó m anos lo n itsa l jQ .,é  bien cu id ad tsi 
fíl/a,—P u :s  m ita; yo no la* (ju iiio rs  tener o ciosee, ouisiera em 

pleaila  ̂en ima ccui>ac;ón lít
Pues i-l Quís^eraSr itie La podías.»
{con ansiedad)*—¿Que?

B I.—Me  lü pod fts p restar com o m odtlo para mi cuadro *V i'g i 
aiéad»*

viuda de un misero hidalgo de gotera, 
mató en buena lid al primogénito de una 
«asa muy principal por rencillas do amo­
res; y, desvalido el matador de toda ia- 
iuencia velase al borde dol cuchillo im­
placable del verdugo. Acuitada la madre 
vino á la corte, bañado el rostro en lágri­
mas, á pedir demencia y como viese lo 
inátil de sus ruegos vo'vió á buscar auxi­
lio á tierras do bi Mancha, cutre los seño 
res amigos antaño de su difunto esposo, 
que prefirieron conservarse en el favor 
aei vivo á honrar la memoria del muerto. 

Desesperaba ya ia pebre viuda y perdia 
la; fuerza; ei. su demanda cuando u r día

oyó que su único y fiel criado, acompa­
ñando sus frases con gruesos mojicones, 
decía A BU hija muy furioso: —¡Zorra, más 
que zorral ¿Te parecen A ti esos desva- 
neos cosa de gentes honradas? ¿Es el pa­
jar el sitio propicio para recibir los corte­
jos? 0 quieres, ¡voto val ser más conocida 
qne Lucerilla la mesone-a del camino del 
Tomelloso?—... Y el padie .ioblabla y tri­
plicaba con ardor la ración de golpes.

Preguntado que fuó el 
servidor por la viuda, supo 
ésta las aventuras de nues­
tra heroína y una luz de es­
peranza entrósele con tales 
noticias corazón adentro.

Aquello tarde, la barra­
gana del corregidor, vio, á 
la que fuó en otros tiem­
pos gran señora, postrada 
á sus plebeyas plantas lio 
raudo y pidiéndola salva­
ción del delincuente de Ví- 
llarta, de tal modo y con 
tales extremos de dolor, 
que la moza hubo de llorar 
A cántaros y prometer su 
valimiento.

Y no fué sólo esto sin* 
que lloró tanto y tan bien 
ante el anciano corregidor 
don Diego Torres de la Ala­
meda y le hizo tales prome­
sas de fidelidad, que el viejo 

(logró el indulto con gran 
asombro de nobles y plebe­
yos. De este modo se vió 
cómo valen más, en oca­
siones, la impudicia y el 
vicio que la virtud y la jus­
ticia. A raíz de este suceso 
brotó la caución villana en 

____ ______  los labios del pueblo sin sa­
berse hasta la focha si fuá 

el barbero, el estudiante ó el abate quien 
zurció la copla picaresca.

Yo sólo os digo; que dentro del mal 
puede hacerse el bien, (aunque parezca 
paradógico) como lo hizo la generosa me­
sonera de mi relato, digna por e^ta acción 
de que su nombre se hubiera esculpido en 
mármoles y bronces, trocado su caución 
viltaua en plegaria mística y puesto su 
nombre en el siiutoral en calidad de már­
tir, porque ¡mía fe! ¿no es mucha abnega­
ción sacrificarse para siempre á ia impu­
dicia de un viejo, lujurioso como un ma­
cho cabrio?...

Federico THUJILLO
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Llam ada y  tropa
El íftrgento Muela y el cabo Colmillo se 

•diaban profundamente. ¿Causas? Ningu­
na que afectase & lo fundamental de la 
disciplina castrense, porque el cabo Col­
millo era un militar modelo: limpio como 
loa chorros del oro; obediente como un 
suizo; valieuto como un Oiu, y en punto á 
cumplir con sus debe­
res militares, no habla 
en tocto e,l regimiento 
quien pudiese compe 
tir con él.

Pero el cabo Colmi­
llo tenia una suerte lo­
ca en los com bates 
amorosos; era el en­
canto y al propio tiem­
po la desesperación de 
todas ¡as meuejildas de 
la g u a rn ic ió n  y sus 
cantones, y lo mismo 
entre las nodrizas y ni­
ñeras que acuden  á 
diario A la Plaza do 
Orlente, que entre las 
chicas *para todo» que 
concurren los domin­
gos A los bailes estable­
cidos en los Cuatro Ca­
minos, en la Virgen 
del Puerto y en la clá­
sica Fuente de la Teja;- 
el nombre del cabo Col­
millo era pronunciado 
con verdadera admira- 
eión.|¡

La doncella de un 
marqués le cuidaba In 
ropa blanca; la cocine­
ra de un conde, le su- -- -----------------
tragaba la alimonta- 
cióu; la niñera del primogénito de un du­
que le suministraba pródigameute el ta­
baco, y la planchadora de uu grande de 
España se cuidaba de que el famoso cabo 
llevase siempre uu par de pesetas en el 
bolsillo para cualquiera eventualidad cí­
vico-militar.

Además disponía do la subvención que 
ii. sociedad de coniadrcnas del distrito de 
la Inclusa le pasaba por la mucha cliente­
la que le nrono rulo naba.

Esta suerte, sin precedentes desde que 
existe ejército, sacaba de sus casillas al 
sargento Muela, el cual, abusando de su 
autoridad, traia frito y asado al caboOoi-

Federico Gil Asensio
Que ha estranado ren  aran  éxito en e¡ 

T'-atro Martin, un BBtneto titulado Las 
maj&res de bí^n. jQué su rrta  tienes, poe- 
tal jfistrenerlss muferes de bien, quedan­
do lú como loa buenosIjQué suerte tienes, 
Federtccl

millo. Le obligaba A llevar constantemen­
te cortado el pelo con el cero; nunca le 
faltaba un p -etexto para tenerle arresta­
do los días de ñesta, y en cuanto olla que 
Colmillo se trafa entre manos alguna com­
binación amorosa, procuraba desbaratár­
sela, valiéndose para ella de eualquier 
medio

La autoridad militar 
de la región dispuso 
que el regimientoáque 
pertbnecifiu el sargen­
to Muela y el cabo Col­
millo saliese A practi­
car man ¡obras, yen  
cumplimiento de tal or­
den, e l rr ferido regi- 
iniento,  en traje de 
campaña, emprendió 
la caminata por la ca­
rretera de Extiemadu- 
ra. Al mediar el dia la 
fuerza acampó en las 
estribadeaes de u n a  
montaña, y después de 
establecer un campa­
mento, que eta el últi­
mo grito en materia de 
castrametación, devo­
ró una suculenta pae­
lla confeccionada sobre 
el propio terreno. 

Terminada la couil- 
da,y tras un breve des­
canso, que unos solda­
dos aprovecharon para 
matar el sueño, y otros 
para referir chascarri­
llos capaces de rubori­
zar A un mayor de pla­
za, la tropa reanudó la 
marcha, camino de Vi- 

Castañas, donde habla dellarejo de las 
pernoctar.

Dos horas mAs tarde, cuando el sol co­
menzaba A declinar, el regimiento hizo su 
entrada eu Villarejo de las Castañas, al 
compás de un airoso paso-doble con acom­
pañamiento de tambores y cometas.

El vecindario do Villarejo, que no habla 
visto soldados jamás, recibió A la tropa 
con estruendosas manifestaciones de júbi­
lo, y las campanas de la oeaueua iglesia 
del pueblo iueron echadas á vuelo, para 
asociarse al entusiasmo popnlai.

El regimiento hizo alte en la plaza del 
pueblo: la música rompió A tocar el Ven v
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ven..., y en taato, el fiel de fechos hizo la 
equitativa distribución de los alojamieu' 
tos.

Al cabo Colmillo le correspondió la casa 
del tío Salmonete, cuya hija única era la 
décima musa de todos los mozos casaderos 
en veinte le ^ a s  i  la redonda.

El cabo Colmillo, apenas la vló, se pro­

¿Qué para qué era aquella cita en tal si­
tio y A tal hora? Ya supondrán ustedes 
que no serla para rezar el Rosario.

Pero el sargento Muela era implacable 
en sus odios. No se sabe por qué conducto- 
so enteró de la cita, y llamando á su alo­
jamiento al cabo Colmill'', le dijo éstas ó 
parecidas palabras:

—Esta noche, á tas doce 
en punto, tiene usted que 
ir á vigilar las patrullas 
que prestarán servicio en 
la carretera de Madrid.

—Está muy hien—con­
testó el cabo,

—¡Ah! Y uo 86 mueva 
usted de alli hasta que yo 
vaya, y me dé usted el 
parte de las novedades.

—Esta bien. A !a orden 
de usted.

—Vov i  hacerme unos re tra tas y no aé cómo ponerme la figura... 
iqité líitim a que no eaté aquí Demetria, con tanta sal que tlet>e pata 
colocerlel...

puso conquistarla, halagando sus zafios 
oídos con los más expresivos piropos de su 
repertorio. La moza, á quien si no hay in­
conveniente, llamaremos Tomasa, se de­
rritió tres ó cuatro veces consecutivas, al 
oir que la llamaban bonita y otras cosas 
que nunca le hablan dicho; y tal maña se 
dió aquel Napoleón con galones colorados, 
que co siguió que Tomasa le concedie­
se una cita para las doce de aquella no- 
clie, en lo rriás intrincado de las era?, y 
por consiguiente, en las afueras del pue­
blo.

Media la noche. En el 
cielo brilla Ja luna clara y 
diáfana, derramando sus 
plateados rayos sobre la 
tierra. De vez en cuando 
algunas niibecillas velan 
el poético astro de la no­
che, y la sombra de la no­
che recobra su imperio...

La Tomasa, fiel á su pro­
mesa, acude al punto de 
la cita, procurando hur­
tarse á las curiosas mira­
das de los centinelas del 
recinto.

La hija del tio Salmone­
te camina presa de la ma­
yor emoción; exhala hon­
dos suspiros y en muchas 
ocasiones se ha detenido, 

___________y ha hecho ademán de re­
troceder ..

Camino de la era, á buen paso, y procu­
rando también ocultarse á las miradas in­
discretas, marcha un hombre: es el sar­
gento Muela, que con pérfidas intenciones 
trata de suplantar á su obediente subordi­
nado.

La moza y el sargento coinciden en el 
punto de 1p cita... Ella escucha las ardien 
tes y apas' nadas palabras del militar; el 
acomete con brío, con decisión, con ei ini' 
petu propio det momento y dó ias circuns - 
tandas; la fortaleza ñaque a, está é punto 
do rondlrae. porque el sargento tira ton la
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■arttllerta gruesa... Pero en aquel critico 
momento que era el decisivo, el alarman­
te toque de llamada y tropa á la carrera, 
suspende el contacto, ya casi establecido 
entre los beligerantes, y el sargento corrió 
como una exhalación a través de los cam­
pos, á ocupar BU puesto en las filas.

Cuando la moaa, triste y desolada por 
aquel inoportuno contratiempo, se dispo­
nía á retirarse, surgió como por ensalmo 
el cabo Coloiillo, y seguramente nos hu­
biéramos enterado de todo lo que allí ocu­
rrió, á no habérnoslo impedido una nube 
Indiscreta que veló la luna durante algu­
nos minutos...

¿Quién mandó tocar «llamada y tropa»? 
El jefe de la fuerza lo ignora todavía, pero 
si alguien se lo hubiese preguntado ei 
cabo Colmillo es postóle que éste aclarase 
el misterio...

M anuel SO R tA N O

AL CAER LA TARDE
Sentados nos hallamos frente 4 frente, 

y, al calor de la blanca chimenea, 
una historia de amores balbucea 
la beldad que yo adoro reverente...

La tarde va cayendo lentamente, 
la lluvia en los cristales chapotea 
y mi amante, gentil como Popea, 
me ofrece su boquita sonriente.

Contemplando las llamas ardorosas 
y besando sn cuerpo —todo rosas­
en un estrecho abrazo nos unimos.

y hacia el lecho que amante nos espera, 
—templode nuestroamor—¡vana quimeral 
con presuroso andar nos dirijimos...

L uis G ONZÁLEZ
•■ ••«■■■ Ust P HIUttlAn «AH

EL AMOR EN BROMA

¡Cío “coÉoaii" loo tioioo!
El señor Pelicio, veterano obrero de la 

fábrica de ata-údes y cuerdas de bandurria 
que allá en lo profundo de las Peñuelas 
luce el triunfo hollinesco de su denodada

^  '

—¡>A que no me metes en el Banco la renta Ue 
tu9 cBiaaí

—jA que te la... imponaol

Lea ustea en EL LIBRO POPULAR

LA SEÑORITA
novela completa poi

ALBERTO  VALERO M ARTIN  
iO céutim op

chimenea, torna á la mansión de paz y 
guerra, vulgo hogar doméstico.

Es sábado, como lo publican los metáli­
cos sonidos que al rozarse producen las 
divinas y atractivas redondeces de los «lo- 
nises que bailotean en el grasíeuto arca­
no de uno de los insondables bolsillos-sa­
cos del pantalón. También se reconoce lo 
saturnal de la noche por otras pruebas in­
equívocas: la avanzada horeja del regreso 
á la calle del Mediodía Pequeño y el jaca­
randoso tambaleíto que se trae el amigo 
desdo su smigración del tabernáculo has­
ta que le vemos llegar. (Nosotros estamos 
ahora frente á su casa).
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Las TefíexioiiM que á medio grito Be hil­
vana, giran deoipre alrededor del punto 
£aco de su ya elncuenta j  cincoua exie- 
tencia: el culto á Venus, que en él supo 
derrotar á ca^ todos los demás cultos.

Distanciado del sereno, por no se sabe 
qué inexplicable temor... al pago de la 
gorda, se perfila nuestro hombre en varios

UN MI MO

Cuenta, M oiee, q u t  tú cuando tienes a 
tu lado una muchachita asf, con t o e  de ángel y 
cueipo de aiiena, no te ta  e ttrem ace máa que la 
cartera,

£/. -N o hüa, no, me bailotea en seguida el CO" 
laitdn.

BIle.—ÍY i decía vo quo en alguna almendrita 
ccnservarfai caloif...

tiempos, llave en mano, con el ojote de la 
cerradura y  por lin hunde el hierro en 
todo lo alto, metiéndose de verdad... en el 
portal... cuando lo eotisigiie. 

iBuenas uochesi ¡Deseansarl

Deambula Felicio por las impalpablsB 
regiones del dios Moldeo, en la parte ci­

nematográfica de sus dominios, j  ;clar* 
es! se retrotrae á sus épecas

que alegres pasaron 
y no volverán,

en que, embutido en su airado unlforsau 
de herrador de Caballería, anonadaba, 
desde la fuente del Berro á la de la Teja, 
desde el Hipódromo á ta Montaña, pasan­
do varias veces por la calle de Carretas, A 
todas las muebedumbres femeninas que 
osaban arrimársele, bien en comisión de 
preguntarle por su pueblo, bien entre­
gándose en sus amorosos brasos para di­
bujar un conato de agarrao.

De uno de aquellos donjuanescos arres­
tos surgió á la sacristía su adorable Dore- 
tea, la de la falda color tomate maduro, la 
de la cara como el revés de una cazuela 
nueva, 1a del cuerpo como un obús chl- 
quitito, las de las piernas y itrazos como 
cuatro farolas centrales, de !a ll’uertn del 
Sol... |Oh, cosa ríen pardies! Aunque te­
nía unos diez Agostos más que él, ¿qué 
importaba? Los aguacates, contra más 
edad cuentan, más dulces saben.

Nuestro ex joven sujeto se pe ni i es ti ra­
ba do gusto cuando, recordando X por í  
todos los múltiples incidentes de la boda 
y sus luegos, llegaba al momento inena­
rrable, digno de escupirse en m árm ol- 
como él aseguraba— del principio de la 
noche de mieles. iUyuyuy, recolumpio, y 
cómo apretaba contra su pedio aquellos 
79 kilos de cameeita humana que por unos 
veinte duros (á cinco reales, uceo más ó 
menos, el kilo) le hablan entregado pa él 
solo. ¡Con qué descacharrante satisfacción 
sentía sobre su rasposa tez la humedad de 
los apetHopos labios de la Toa!

Naturalmente, en uno de aquellos vai­
venes el leche social se desnivela y al be­
llo suelo se desliza violentamente la para­
ja. Al porrazo y ante la reacción que pro­
duce la nietidura de un remo en cierto ca­
charro de deleznable oficio, el héroe se 
incorpora, maldiciendo tamaña inoportu­
nidad. Mas i oh desilusiones aterradoras! 
¡Oh, manes del mentido jolgorio somno- 
liciito! ¿Por qué nos recordáis felices ho­
ras de nuestra casi pútrida existencia, 
para de repente despojamos de tan inefa­
bles delicias, en menos que cauta un ga­
llo? Asi el señor Felicio (nosotros estamos 
en su cuarto, es decir, no; entramos aho­
ra), á la luz parpadeante de una vil lam­
parilla, contempla irresoluto, aún bajo i»
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lEfluencia de bu trúpita y no huérfano to­
davía de la Boilada farsa, á su compañera 
de fatigas, que, inconsciente del fenóme­
no, le mira arrobadora, radiante de júbilo 
en su nigoBa pellejosidad, agradecida por 
el reciente entuBÍasmo amoroso de bu hom­
bre; y cuando ella le tiende enternecida 
BUS brazos, cual aspas de abandonado mo­
lino y entreabre su boquera, libra de todo

16

zeda y llorosa, se abate la señú DorotM, 
apenas cubiertas sus esqueletosidades <^n 
un algo que pudo ser camisa y ahora se­
meja colador inservible. En pie sobré «1 
montón que forman los restos del tnlser* 
ajuar, el señor Policio, sintiéndose aún 
apolíneo y juvenil, en su también quijo­
tesca deshabillé, clama colérico contra le 
que él juzga un faeineroso cambiazo.

—[So pelanas, vejestorio! ¿Y es usté la 
que m'ha babeao los carrillos, la que mTia 
abrazao, la que,.,l ¡T̂ a voy á estampanor 
contra el tabique!

La intervención activa de los heroicos 
vecinos, libra al vestigio de 7'eíla de lot 
furores del sonambulo, quien íi las pre-

funtas que se le hacen, respondo invarja- 
lemente y en el paioxisino de la indigna- 
ció»:
—jPero, si es que m’acabo de casar, nos 

acostamos y... na, hombre, qu'esa no es 
mi mujer, que no, que me l’han cambiao!...

J o sé  J. SANCHÍS
Lauden  ̂Mev» 1014.

Se ha pvesto á Ja venta Ja segunda 
edición del

CanGlQnero ile Pastora IrnperíQ
Precio: 70 céntimos.

ff/msrfrfo.—¡Está Hen; con esta son dos las 
voces quF loe ochas de tu alcobal 

BJ/a.—Acuérdate de cuando estábamos reñldoa 
que en una noche ene echaste siete: con que en 
M*.

impodiraento dental, él, ¡Ingratol la re 
pudia feroz, chillando estentóreo:

—¿Qué quiere usté, tía vieja? ¡Déjenos 
*n paz, retoño, rebadHjo,rep«iMeta! ¿Quién 
la llama á usté aqui, agüela?

—Pero, ¿estás loco, Felicitii? —exclama 
aimibarosa y tartaja la señá Dorotea—. 
|Si soy yo, Teltal

—¿Tú? Calla, so bruja, j¡fuera do aquíüll 
A los gritos, estruendo de hierros que 

danzan, tablas que crujen, paredes que 
retumban, etc., el vecindario, con el se­
reno á la calteza, acudo alarmado, y tras 
asalto y de.rribo de la frágil pueriecilía, 
presintiendo horrible tragedia, alcanzan á 
vislumbrar, gracias ai farol del nocturno, 
cómo acobardada, eu un rincón, atemori-

EL FENÓMENO
sigue bien a -sde que compre go­
mas irrompib es efe ¡as mejores 
marcas que vende

La Inglesa
S an  V icen te , 164, V alencia.

CstiloBO a rsttt envlsndo sello.

Higiene de la mujer
j|Señi>rAsJ[ Coíi la ■Esmprelrfm»* ííÍ'su' Ita ei 

Hgtia d rl Inigadftr «e cur«nen  fres  d ías ílajoa h\ ncoi  ̂ ainftrUlo», sanirTf, Ir fiar scío»íts d« 
¡a matTÍí y ardores. Cf>t» m  U80 se i'-juvenocfi 
ios orgfBDOH (pemcaleE. Probad una caja y os con*̂

F a rm ac ia  B o ire l, P u e rta  del Sol,. 5.

\g en taa  evcluaÍ7oa an Sud America 
MASStP Y COMPAÑIA

RlTASAVIAr —BuBNOS AiRQS
alleroa pajncuiMr*a aa cavcioriea
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S f i i U l l l D I I D  m i S O l U T R

La tandréls si usáis las gom as 
higiénicas qu« vende

LA MASCOTA
OATO. 4.

CvtáloBO STBtIl envlaDdq lello,

llg consejo i los seóoris!I. ra- Ique pauecen de rubioundeoea, lu­
pus, etc. Tomar todos los días un 
P a p e l Y hom ar disuelto en un vaso 
de Teche ó agua muy azucarada, 
y desaparecer in esos defectos que 
afean el cutis y teniendo constancia 
obtendréis una piel fina, tersa y deli­
cada como pélalos de rosa. Gayoso, 
Madrid; Gamít, Valencia, y en las 
principales farmacias bien surtidas.

HOMBRES
Paltos de energías, nervlaso-muicu- 
l^^es, impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, alcoliólicos, 
pesares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KQCH da uso 
extarno. Los medicamentos al interior, 
si son débile;,, estropean el estómago 
y no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas Jei munde. Conviene que para 
determinar el graoo de DEBILIDAD se 
pida á la C L I N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1, M A D R I D  (E s p a ­
ñ a ) el GRAFICO SEXUAL, y lo reclbl- 

nratis por correo, resei vuuamonta.

Agente éxcfuAfvo p a ra  loli a n u n c lp t <le LA 
HOJA DB PARRA y BL LIBRO POPULAR
Fremeiico Panior, Postigo San Martin, 9,

O B R A S  DE L U I S  E S T E S O
OncuentH m onótogo i verdes.
Ú a r íd o j erdticoa. * * > >
C u tB i para todos* • . * •

Suince ronrancfts en chufla 
enólogos picarescos. , *

Cartas am orosas..................
Para que rían las n n ije re s ..
Los esm inos del amor* . ,
Diálogos del teatro

1 ptas. ji La TÍ da cachonda* . . * * , . * .  0,20 ptsr 
1 a tj La reata humana. * • 2 '
0,50 » li Entremeses. * > . . • * • * * .  1 *
0,50 a \\ Viaje cómico por España, * . . . .  1 *
0,50 > :t Chascarrillos y epigram as............ ....  0,50 *
0r50 • i I Vida de Belmúnte y sigo más. * . * 0*50 •
0,50 > ir joaeHto tiene miedo* . . * . * ■ *  0,50 *
0,50 » Ls República del Común* , , . * * 0 * ^  *
0,20 » i| M ala^eflas y cantares 0,20 *

OBRAS COMPLETAS: tres tem os encuadernados, 10 pesetai*; .
PEDIDOS A FERNANDO FE, PUERTA DEL SOL, 75, MADRID

Misterios y secretos del lecho conyugal
r5cS/o pa¡a hombres v casados) .—DoR tom o* con grabado*.

T o r t i l l a  al r on  Un tom o de 255  pAginaa.

Saauvian i  provinoiu, oartiBuaduB, loi tro» tomov por CMCO pweUt ®n Giw JH»** 
íal. nutuo 6 aiilloa da Corruo*. Al uxtranjerc y América la mandan por CINCO tran- 
arm ó UN doiiar. , ,

Loa padidoa, con au ii&porto, diríjanaa UNICAMENTE A ANTONIO ROS, O- 
JRBRO, JACOMETREZO, 80, 4.« DRA., MADRID (Caa* fundada «n 18&6).
BIBLIOTECA PRIVADA.—C atálogo grati* romitiondo aalloa por valoré* 0,50 ptaa.
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